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Eje 7: 7. Derechos sexuales y (no)reproductivos. Derecho al aborto.

La índole de la problematización
El proyecto de investigación “Cuerpo, géneros y sexualidades en la escuela”  se propuso reflexionar desde el punto de vista histórico,  en torno de dos escenarios políticos  que juzgábamos centrales en la emergencia de la educación sexual como derecho en Entre Ríos, a saber: el del debate y sanción en el año 2003 de la Ley 9501 (de Salud sexual y reproductiva y Educación sexual) y el de la ofensiva legislativa de reforma reaccionaria de la ley 9501 y su posterior  consecución a través la intervención del poder ejecutivo que la comisión ad hoc y el programa de educación sexual escolar  entre los años 2005-2006.
En la presente ponencia focalizaremos algunos rasgos del segundo escenario  para interrogar la deriva política posterior.
Nuestro abordaje retoma la interrogación de Jacques Rancière alrededor de los actos políticos: “Me ha parecido que hacía falta primero aislar el acto político como tal, extraer la pregunta que no es para nada evidente: qué hace la política? Es por eso que me he interesado por las alteraciones producidas por actos de subjetivación política, más que por las formas de consistencia de los grupos que las producen. Es por eso también que analicé la política en términos de escenarios: de distribución y de redistribución de las posiciones, de configuración y de reconfiguración de un paisaje de lo común y de lo separado, de lo posible y de lo imposible.[footnoteRef:1]  [1:  RANCIERE, J. El método de la igualdad, Coloquio de Cerisy ver: http://www.ddooss.org/articulos/textos/Jaques_Ranciere.htm  ] 

Distribución y redistribución de posiciones en el escenario, reconfiguración de un paisaje de lo común y lo separado, de lo posible y lo imposible. La politización es por excelencia la conmoción de las configuraciones tradicionales, (el estallido incluso) y la emergencia de un paisaje (es importante esta idea de paisaje porque refiere a la sensibilidad) que ha redefinido lo común, lo ha reinventado, junto con la apertura de un horizonte de libertad desconocido (lo común y libre, a la vez…que promete revisarse y reinventarse, cada vez que la parte de lxs sin parte, en la escena, pateen el tablero, nombrando una comunidad disidente). Es preciso volver a preguntarse (frente a las tareas de encarnar una ética de la supervivencia en el presente) por los modos, los gestos, las estrategias que despliegan las iniciativas reaccionarias, las de restauración del orden, dónde reside su productividad y su eficacia, así como por los modos en los que los activismos sexo políticos reinventan la resistencia. El trabajo de la historización, tiene también ese sentido, porque asumir la posición ético-política feminista de mirar el progreso desde el horror de sus víctimas, introduce  criterios temporales intempestivos, que buscan escribir de nuevo sus historiografías (tal como afirma Acha[footnoteRef:2]) sin elidir, potenciándolo, “el presente disyuntivo y desplazado a través del cual la irrupción de las minorías interrumpe e interroga la pretensión de homogeneidad y horizontalidad de la sociedad democrática liberal” (Bhaba). Se trata de focalizar y refocalizar las dimensiones, estrategias y territorios de las disputas, las conflictividades y sus desplazamientos, advertir e interrogar la emergencia de nuevos escenarios en el pasado, encarnando/actualizando en nuestra narrativa de reconstrucción histórica, como desafío epistémico y político el argumento de Bhabha: [2:  acha, o. y Paula Halperín (2000): “Historia de mujeres e historia de género” en Cuerpos, géneros, identidades, Buenos Aires: Ediciones del signo, Colección situación.] 

la memoria comunitaria puede buscar sus significados por medio de una percepción de la causalidad compartida con el psicoanálisis, que negocia la recurrencia de la imagen del pasado y, a la vez, mantiene abierta la cuestión del futuro. La importancia de esa retroacción estriba en su aptitud para reinscribir el pasado, reactivarlo, resituarlo, resignificarlo. Más importante, compromete nuestra comprensión del pasado y nuestra reinterpretación del futuro con una ética de la «supervivencia» que nos permita abrirnos paso a través del presente. Y ese abrirse paso, esa elaboración, nos libera del determinismo de la repetición de la inevitabilidad histórica sin una diferencia. Nos posibilita enfrentarnos con esa difícil línea divisoria, la experiencia intersticial entre lo que consideramos la imagen del pasado y lo que está en realidad implicado en el transcurrir del tiempo y el paso del sentido.[footnoteRef:3] [3:  BHABHA, HOMI K., (1996) ―El entre-medio de la cultura‖, STUART HALL, PAUL DU GAY, Cuestiones de identidad cultural”, Buenos Aires: Amorrortu.  ] 

 La vuelta, el retorno a la escena-acontecimiento, la persecución de su verdad; nos recuerda y advierte que se trata de un trabajo de interpretación-descifrado de imágenes/signos situado históricamente, por lo cual cualquier idea de que es posible un registro definitivo, un testimonio indubitable, no sería sino una mistificación. Los sucesivos retornos a la escena producen representaciones y narrativas que hacen historia, en la experiencia de enfrentarnos con esa “difícil línea divisoria entre lo que consideramos la imagen del pasado y lo que está en realidad implicado en el transcurrir del tiempo  y paso del sentido”, como dice Bhabha.
Bhabha reenvía a un viejo escrito de Merleau-Ponty: “Hay en la carne del acontecimiento una virtud propia del escenario, que no impide la pluralidad de las interpretaciones, que aún son la razón profunda de ella y que hacen del acontecimiento un tema durable de la vida histórica. (…) En un sentido, todo lo que se ha podido decir y se diga de la Revolución Francesa siempre ha estado, y está desde ahora en ella, en esa ola que se ha dibujado sobre el fondo de los hechos parcelarios con su espuma de pasado y su cresta de porvenir, y es siempre mirando mejor como ella se ha hecho, que se dan y se darán nuevas representaciones”.[footnoteRef:4]  [4:  MERLEAU PONTY, M (1986); El ojo y el espíritu, Barcelona: Paidós, p.48.  ] 

Sostendremos que la producción de nuevas representaciones tiene una potencia performativa en la constitución de sensibilidades (una cultura viva),  dicho de otro modo, en las disposiciones subjetivas. Porque la reformulación del mundo percibido es condición necesaria del aprendizaje, o mejor, porque la reformulación del mundo percibido está en el corazón de todo aprendizaje genuino. Por eso,- en el trabajo de la historización- no dejamos de prestar atención, no sólo a los discursos de lxs actores que reinterpretan la historia reciente (en su trabajo de supervivencia/acción política), sino de aguzar el oído y la mirada ante las formas sensibles de la resistencia, por aquello del pasado que la carnadura contemporánea de las manifestaciones pone en escena.[footnoteRef:5] Encarnamos como investigadores feministas esa preocupación estético-política (que compartimos con otrxs activistas) que está en la la base de la conquista de una vida vivible para todxs,  que sostiene vitalmente nuestras preocupaciones epistémicas. [5:  Debemos expresar aquí que el trabajo de la historización permanece alimentado y asediado por las acciones, los discursos, los debates y el despliegue poético (estético-político) de la (heterogénea y disidente) marea feminista contemporánea. Las dos marchas del orgullo disidente en Paraná, el paro del  8M, la resistencia por la libertad de Higui, la reacción feminista frente a la compaña contra la implementación del protocolo para la interrupción del embarazo no punible,  expresan/encarnan un programa feminista que se ha escrito atravesando la experiencia de articular las luchas contra las diversas formas de la desposesión y la precarización de la vida, como resistencia activa y creativa a la opresión. Resistencia que se ha ido desplegando y configurando modos singulares de “poner lxs cuerpos en la calle, juntxs”; la movilización política ha articulado  puestas en escena (performance) en las que los cuerpos se exponen, entrelanzan y comparten en guiones que encarnan “memorias que vuelven a la vida (como dice Butler en el diálogo con Athanasiou), memoria que tira para atrás la mano que puede llegar a borrar esos trazos” (209): la puesta en escena en escalinata de la iglesia haciendo presente la injuria del discurso del odio, la herida abierta de la penalización e ilegalidad del aborto, la estigmatización del trabajo sexual…escenas atravesada por el gesto desafiante de la risa/burla. Las cuerpas de las travas asesinadas, de  las mujeres humilladas, de la disidencia injuriada están allí, se hacen presentes, acuerpándose, “como memorias que vuelven a la vida”, más que victimizadas, desafiantes.] 

Derivas histórico políticas de la emergencia de la esi en Entre Ríos. Conquista legal, reacción conservadora, resistencias y nuevos agenciamientos
En torno de la naturaleza de las escenas referidas (2003 y 2005/6),  la inquietud/pregunta, seguirá persistiendo: Qué resultan, a la postre,  acontecimientos/conmociones en los escenarios habituales, en la historia de la emergencia de la educación sexual como derecho en ER (siempre pensado como parte de esa trama normativa nacional con reverberaciones singulares en la provincia, o en la legislación provincial). Es preciso mirar de cerca, explorar (“visual y auditivamente”) los gestos y los discurso, los cruces, y sus efectos en las instituciones, las organizaciones, en sus derivas: Lo que precipita: efectos de superficie conmovida por la conflictividad, efectos de la marea? 
Recapitulemos. En el año 2003 se sanciona la ley 9501, en la condiciones de un consenso político y social amplio[footnoteRef:6], enfrentándose inmediatamente con la iglesia católica que reaccionó desplegando una amplia campaña pública por la desobediencia a la Ley y poniendo en acción sus vínculos políticos (influencias) con el aparato de Estado, especialmente en el ámbito educativo. [6:  La Alianza gobernante con gran parte del peronismo, el movimiento de mujeres, en fuerte relación con grupos consolidados en el área de salud y la Facultad de Trabajos Social, activismo histórico por el derecho a decidir y los derechos sexuales y reproductivos;  y el vínculo y apoyo de la asociación Sexológica del Litoral, grupos consolidados en el área de salud.] 

 En el año 2005, tras el cambio de gobierno provincial, durante la gobernación de Jorge P. Busti (PJ) se ingresa a la cámara de senadores un proyecto de Reforma de la Ley 9501, que apuntará contra los rasgos centrales de la educación sexual, anteponiendo la patria potestad por sobre los derechos de lxs jóvenes, reafirmando el carácter y autoridad de la familia (y las convicciones religiosas de los padres) como célula básica de la sociedad y eliminando la perspectiva de género. No obtendrá el respaldo suficiente en diputados, pero el espíritu y la letra de esta iniciativa se impondrán en la conformación de la Comisión ad hoc y en la creación del Programa de Educación Sexual Escolar (PESE) del Consejo General de Educación. Compartimos la propuesta de articulado (que no prosperará en Diputados) y alguno de sus fundamentos, que re aparecerán, en la resolución 550 del 1 de abril de 2006 del CGE.
Artículo primero: Modifíquese el artículo 2º inciso a) de la Ley 9501 (B. O. 29/07/2003), el que quedará redactado de la siguiente manera:
“a) Garantizar la gratuidad del servicio y el derecho de decidir responsablemente sobre sus pautas de reproducción a toda persona, hombres y mujeres, asegurando el acceso a la información procreativa en forma integral y la educación sexual en todos los ámbitos. En todos los casos se deberán respetar sus creencias y valores.”
Artículo segundo: Modifíquese el artículo 2º inciso b) de la Ley 9501 (B. O. 29/07/2003), el que quedará redactado de la siguiente manera:
“b) Promover la reflexión conjunta entre los adolescentes y sus padres, sobre la salud sexual y reproductiva y sobre la responsabilidad con respecto a la concepción de la vida desde la
fecundación y de enfermedades de transmisión sexual. La presente ley se inscribe en el marco del ejercicio de los derechos y obligaciones que hacen a la Patria Potestad.”
Artículo tercero: Suprimir el inciso c) del artículo 2º de la Ley 9501 (B. O. 29/07/2003).
Artículo cuarto: Reemplazar el artículo 4º de la Ley 9501 (B. O. 29/07/2003) por el siguiente:
“Educación Sexual. El Consejo General de Educación implementa políticas de Educación Sexual respetando la naturaleza biológica del ser humano y los derechos indelegables de la familia con respecto a la formación de los hijos; en un todo de acuerdo a las convicciones de los alumnos, en cumplimiento del objetivo del sistema fijado en el inciso “a” in fine del artículo 2º de la presente, garantizando los recursos y financiamientos necesarios. A tal fin, se adopta lo normado en el Decreto Nº 956 del 23 de marzo de 1993 MGJ y E. (Expte. 15-23-58/93), como anexo de la presente.”
Algunos de los argumentos esgrimidos por lxs senadores Mariano Lopez (PJ. Colon) y Graciela Zambon (UCR. Federación) merecen releerse, hoy.
Cuando una madre concibe a un hijo no está representando el papel de madre -es una madre-. La cultura y la tradición influyen sobre el modo en que la mujer cumple con las responsabilidades de la maternidad, pero no crean madres.
Sin embargo, los promotores de la “perspectiva de género” insisten en decir que toda relación o actividad de los seres humanos es resultado de una “construcción social” que otorga al hombre una posición de superioridad. Las consecuencias de esta forma de pensar son aterradoramente funestas. La perspectiva de género llega a una concepción tan amorfa de la persona humana que da pie a todo tipo de comportamiento por perverso que sea.
El cuerpo y la naturaleza humana en sus expresiones de feminidad y masculinidad, pierden toda relevancia moral para convertirse en puro instrumento al servicio del placer egoísta.
Pero no se trata de una justificación ideológica del hedonismo y de cualquier tipo de perversión sexual, sino de todo un programa para “reconstruir la sociedad”, imponiendo una nueva forma de ver y vivir la sexualidad. Nada menos que una subversión cultural, como lo indica más adelante el texto antes citado.
Resulta, sin duda alguna, mucho más constructivo propiciar una educación que respete y promueva a la familia, ya que cualquier Nación que quiera apostar a su grandeza, debe indefectiblemente apostar a las familias.
Es la familia el marco natural para la expansión de la persona;  esta tiene un papel esencial dentro de la sociedad,  en cuanto forjadora de vida y formadora de la personalidad y la cultura. Lugar donde las personas alcanzarán su máximo desarrollo como tales, donde encontrarán la plena salud física y mental, y donde recibirán una gradual educación de la vida sexual.
El Presidente Juan Domingo Perón, en su Modelo Argentino decía: “Pese a los embates de una creciente anarquía de los valores esenciales del hombre y la sociedad que parece brotar de diversas partes del mundo, la familia seguirá siendo, en la comunidad nacional por la que debemos luchar, el núcleo primario, la célula social básica cuya integridad debe ser celosamente resguardada”. Más adelante expresa: “Asistimos, en nuestro tiempo, a un desolador proceso: la disolución progresiva de los lazos espirituales entre los hombres. Este catastrófico fenómeno debe su propulsión a la ideología egoísta e individualista, según la cual toda realización es posible sólo con el desarrollo interno de una personalidad clausurada y enfrentada con otras en la lucha por el poder y el placer. “Quienes así piensan sólo han logrado aislar al hombre del hombre, a la familia de la Nación, a la Nación del mundo. Han puesto unos contra otros en la competencia ambiciosa y la guerra absurda.” (Modelo Argentino)
Si educamos en la sexualidad como la búsqueda frenética del placer, en la falacia de que lo sexual nace y muere en lo biológico, en el egoísmo de ver la transmisión de la vida como un “error” que hay que evitar a cualquier precio; llevaremos a nuestros jóvenes al más cruel desamparo, el de la frustración, no sólo sexual, sino existencial. Si educamos promoviendo la familia lograremos lo que buscamos…” [footnoteRef:7] [7:  Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores, 125 Período Legislativo, 31 de marzo de 2005, Reunión N° 22 - 9a. Sesión de Prórroga, Paraná, Entre Ríos.] 

Antes de avanzar habría que subrayar que el movimiento pro derecho que concibió y militó la ley 9501 y el colectivo reaccionario anti-derechos tienen algo en común, ambos atraviesan las estructuras político-partidarias; es clave estar atentxs hoy a los modos como cada uno de ellos se despliega y prolifera potenciando/potenciado en este carácter singular.
Tal como lo observáramos en el informe de avance, la iniciativa legislativa no tiene éxito, en ese plano, pero  se impone (centralmente en el sistema educativo) en la intervención política del poder ejecutivo en el Consejo general de Educación. Asume un nuevo presidente (Kerz) se pone en marcha el trabajo de una Comisión ad hoc, con la dirección de cuadros católicos  y se elabora el Marco Orientador del Programa educación sexual Escolar (volveremos sobre ese escrito más adelante). Acciones todas estas,  que se ponen en marcha el 1 de abril de 2006 (bajo los dictados de la resolución 550), seis meses antes de la aprobación de la ley 26150 (de Educación Sexual Integral). 
En relación con la articulación nacional-regional consignamos un dato relevante, el Foro de mujeres que resiste la reforma reaccionaria de la ley 9501 sería parte mayoritariamente (progresivamente) de la “La Campaña por el derecho al aborto seguro legal y gratuito”, que tras discusiones y preparativos de los Encuentros de mujeres del año 2003 y 2004, se creara en el año 2005 (como lo atestigua una de nuestras entrevistadas,  la ex diputada y activista feminista Lucia Grimalt,). 
Volviendo a aquella escena, en nuestro informe de avances afirmábamos: El 1 de abril de 2006 mediante la Resolución 550 se reconoce la necesidad de abordar la educación sexual en las escuelas de la provincia, conforme a la Ley nacional 25673  y la provincial 9501 (que se nombra ya simplemente como “Creación del Sistema provincial de salud sexual y reproductiva”, omitiendo la letra de la ley “y Educación sexual”), de acuerdo con el programa oportunamente elaborado por la Comisión ad hoc. Se impugna abiertamente la perspectiva de género, reescribiéndose explícitamente el conflictivo capítulo 4 y estableciendo a la escuela como colaboradora de la familia en la educación. Los sectores conservadores de la educación identificados con iglesia católica habían ganado provisionalmente la disputa sin discutir la ley (ni derogarla formalmente, claro está). Se crea un programa que nunca tuvo financiamiento acorde a una política de formación de docentes de todos los niveles de la provincia, ni visibilidad (presencia pública) en los aconteceres educativos provinciales.
El retorno a ese escenario en este presente, se propone abrir un horizonte de revisión/interrogación en torno de las iniciativas/intensidades políticas (de aquel colectivo heteróclito que gestó e hizo ley la educación sexual en ER) que siguieron reverberando, operando en sordina y, tal vez,  reinventándose en nuevas tramas entre generaciones, después del 2006. Más precisamente entre el año 2006 y dos acontecimientos legislativos posteriores: la Reforma Constitucional Provincial de 2008 y la sanción de la ley de matrimonio igualitario de 2010. E inmediatamente después, la ocurrencia del Encuentro Nacional de Mujeres en el 2010, en Paraná.

Probablemente los acontecimientos o lo que hace política (los actos de subjetivación política) en la escena -  las conmociones que trastocan el orden, las disposiciones, la relaciones, las distribuciones de las normas, que precipitan en visibilidades  lo negado, las condiciones en las que “un estatus criminal se transforma en un reclamo de derechos” (Butler)- se configuren “entre” el “palacio y la calle”[footnoteRef:8] atravesando esas fronteras o al menos, volviéndolas permeables, tal vez confundiéndolas.  Parece evidente que de ese modo pueden pensarse y es fructífero interrogar, a escala nacional (y provincial) las derivas políticas entre el 2006 y el 2012,  las 26 mil: ESi, Matrimonio igualitario, Ley de identidad de género,entre otras.  Ninguna de esas leyes (reconocidas como de avanzada, sobre todo la ley de IG por la crítica a la soberana autoridad biopolítica del Estado, como tribunal evaluador de identidad) hubiese logrado consagrarse como derecho reconocido por Ley (o sea como obligación del Estado) sin la acción militante del activismo feminista y LGBTTI, actuando en/sobre la conformación parlamentaria (y partido de gobierno). [8:  Expresión introducida por el periodista Miguel Bonasso, para caracterizar los acontecimiento del 19 y 20 de diciembre del 2001] 

La ciudad de Paraná, especialmente,  fue escenario de la movilización militante a favor  del “matrimonio igualitario”.  Entre el 2009 y el 2010, fundamentalmente al calor de esa lucha,  surgirían organizaciones nuevas, nuevxs sujetxs políticxs que harían suya la exigencia de educación sexual (desconociendo la historia del ley 9501), de la mano de la lucha por el respeto de la diversidad sexual como DDHH, en principio, y luego junto al Movimiento de Mujeres en la lucha por el Aborto seguro, legal y gratuito. Según algunxs de lxs protagonistas, su identificación como feministas/queer, fue parte de la deriva de politización de estos años. En los testimonios experienciales de esa época es posible identificar el despliegue de vínculos nuevos  (la emergencia de nuevos grupos) entre generaciones y entre el activismo y zonas u organismos del Estado,  orientados a una actividad política conscientemente tramada en iniciativas educativas. Así veremos organizarse un activismo joven en torno del INADI Paraná, desde el año 2009 en el FORO POR LA DIVERSIDAD  que se vincula en las acciones/ intervenciones educativas (en el horizonte del matrimonio igualitario y la exigencia del respeto a la diversidad sexual, hoy autodenominada disidencia) al activismo de mujeres (históricamente feministas) de la Campaña por el derecho al aborto seguro, legal y gratuito, a partir de una militancia en el campo de los DDHH, esto es, como reivindicación colectiva de reconocimiento igualitario en condiciones disidentes (contra el daño de la reclusión a la invisibilidad, pero también -progresivamente- por igualdad en condiciones reconocimiento y redistribución ampliadas, contra las condiciones de opresión).
Volveremos sobre estas tramas y estos colectivos en nuestra próxima investigación, para interrogar la índole política de sus intervenciones y las configuraciones de los vínculos (y sus permanencias) después del 2013. Algunxs de nuestrxs entrevistadxs del colectivo Sexualidades disidentes (ex Foro de diversidad sexual organizado en el marco del INADI, hasta el 2014) señalan:
“...bueno la agrupación empezó en mayo del 2009, como parte del INADI el INADI hasta el 2011 tuvo distintos foros, foro de adultos mayores, (...) Yo me incorporo, en 2011. Una vez que ya estaba todo cocinado... jajaja,...me incorporo cuando el Foro, deja de ser un Foro, sigue ocupando el espacio del INADI, por voluntad, no sé si política de la delegada del INADI, decisión personal y por buena relación. Cuando me incorporo, estaba en ese proceso en que se estaba decidiendo que hacer, si seguir usando el espacio físico del INADI, por más que no éramos parte de una política estatal o irnos… En lo personal empecé, porque pensaba que iba a ir apoyar una causa de derechos humanos, que no tenía nada que ver conmigo…sino que bueno, iba con ellos que tenían razón, no tenía que ver conmigo, iba apoyar, y nada, fue el espacio el que me dio las condiciones de posibilidad de pensar que el espacio tenía que ver conmigo, con todo el mundo, no era una causa para poyar, tenía que ver con un modelo de sociedad. Sí, siempre lo pensé como un lugar político, porque quería militar, en algún lugar que no sea partidario, por eso, en ese momento pensé que era ese el mejor espacio.  Y bueno, en ese espacio desde lo personal, viví cosas hermosas, en el sentido de que crecí y eran momentos de juntarnos y hablar horas, horas de nuestras situaciones personales, yo en ese momento estaba en un noviazgo muy violento, y era mi grupo terapéutico, para decirlo de alguna manera, bueno después se fue separando un poco el grupo, nos empezamos a juntar en la plaza a mediados de 2011.
Y bueno, entonces desde 2011 se empiezan a hacer talleres en las escuelas que nos escribían en el Facebook, o que alguna tenía un contacto y nos había invitado, lo pedían. Siempre ante una demanda, en ningún momento viendo que eso era parte de una ley, yo por lo menos, no sabía, nunca vi que había una ley que decía que había que dar esto en las escuelas, ante situaciones problemáticas era la demanda, porque había un gay en el aula, una nena que no se correspondía, o porque había alguna discusión, esa era la demanda.
Después se retoma el contacto con la gente que estaba en la Secretaría de Niñez, Discapacidad y Familia, y adolescencia creo, bueno varias cosas,  que nos convocan para hacer talleres, acompañando el trabajo que hacían ellos en distintos lugares, viajamos a Concordia, acá en Paraná, todo ad Honorem…Para agregar, me parece que también otras de las agrupaciones o espacios políticos que tuvo que ver con la conformación y las distintas formas que se fueron dando dentro del foro fueron La Fulana, que en un momento las chicas del Foro, empiezan a hacer las reuniones de mujeres, por fuera de las relaciones generales, porque bueno, entiendo yo, claramente no estaba en ese momento, fue por el 2011, (...) Era una agrupación feminista y el foro de diversidad sexual era una agrupación de diversidad sexual, en la cual no podíamos ni tomar postura sobre el aborto, porque en ese momento era: “esto es una agrupación de diversidad sexual, todos pensamos distintos y hay que respetarnos”. Teníamos integrantes en contra del aborto, yo me estaba tomando el tiempo para decidir que pensaba, y bueno recuerdo concretamente una actividad que se hizo en frente de la Iglesia Católica, que la organizo Aquelarre, creo que es parte de la historia del activismo en Paraná…”
Las discusiones, la profundidad de la problematización, fue no sé si a partir, pero estuvo como empujada por compañeras que quizás no se sumaron directamente al Foro, pero si a las reuniones de mujeres. Ya tenían no sé cuántos encuentros de mujeres encima… (2013/2014)empezamos a charlar y ahí vi mi interés, por acercarme a la agrupación fue como reconstruirme, o construirme desde cero apropiándome de lo que yo era y llenándolo de otras significaciones que hoy lo puedo decir así, en ese momento era que necesitaba no sentir culpa quizás, sentir deseos por mi identidad torta, creo que fue en ese momento donde empezaron a surgir algunas problematizaciones, no en torno a la ESI, porque en ese entonces ya veníamos dando talleres, ya estábamos hablando de una Esi con perspectiva de género.
Pero unos años antes, en el 2008, Entre Ríos sería escenario político de una Reforma Constitucional. En el año en el que el partido de gobierno protagonizara un conflicto político central con la burguesía agraria, y ello impactara sobre su conformación  provincial (se plasmara en la disidencia entre J. P. Busti y Sergio Urribarri, su ex ministro de gobierno y gobernador en ejercicio). El ex gobernador Busti, responsable principal del congelamiento de la Ley 9501 y del aplazamiento permanente (del desconocimiento/irrespeto) de la educación sexual en la Provincia, conduce la reforma hacia la consabida re elección, pero también a la consagración (constitucional) de nuevos derechos y garantías, algunos de los cuales que se reconocen como conquistas feministas (así nombradas por representantes reconocidas del movimiento de mujeres de ER).
En este punto se impone una detención reflexiva. Cómo se lee desde una perspectiva feminista/queer la actualización del pacto republicano (instancia inaugural de la ciudadanía para la tradición liberal contractualista). En primer lugar preguntamos por lxs participantes, por la índole de la representación y por el carácter del pacto y los pactantes; por lo que parece conmover la fraternidad de varones, y lo que persiste en la renovación del pacto patriarcal. 
Comencemos por lo menos promisorio, lo que de la tradición se reafirma: la familia y la sacralidad de la vida desde la concepción, la propiedad privada (núcleo constitutivo del individualismo posesivo del patriarcado moderno), la reafirmación de la separación público-privado (el desconocimiento de su carácter ideológico) en la reivindicación del “valor” del trabajo doméstico como “el valor social del trabajo del hogar” (no es la politicidad de lo personal lo que se reconoce criticándose/negándose como una opresión, sino que se afirma el valor de ese trabajo para el sostenimiento de la vida pública). Además, la unión civil no pasó los controles de los guardianes del “contrato sexual”, del heteropatriarcado. Sin embargo, se consagran con carácter constitucional los derechos sexuales y reproductivos, que el Estado debe garantizar, la educación sexual escolar como derecho y la equidad de género. 
En el libro Los derechos de las humanas y políticas para otros modos de vida,[footnoteRef:9] las autoras (inscritas en el feminismo) reconocen los mencionados anteriormente,  como triunfos del trabajo común de mujeres feministas de diversas organizaciones. Por cierto advierten y critican lo que se excluyó y el modo en que la perspectiva de género quedó ligada casi exclusivamente a la equidad en términos de representación política en el régimen democrático. Sin embargo, es dable destacar que la consagración de la educación sexual como derecho constitucional sin duda contradice las acciones políticas del mismo partido político (y del ex gobernador y Presidente de la Convención Constituyente, J.P. Busti) que tres años antes le negara de hecho ese estatuto y las políticas acordes a tal reconocimiento. Así se reconocen como conquistas los artículos: 17 y 20 (“Igualdad real y equidad de género como principio en todos los órdenes” y de reconocimiento de los “derechos sexuales y reproductivos como derechos humanos básicos” y los 257, 258 y 260 relativos a la Educación Común que incluyen la laicicidad y la educación sexual como obligación del Estado). [9: De Paoli, Hocher , Londero (2017) Los derechos de las humanas y políticas para otros modos de vida, Paraná, Fundación La Hendija.] 

Al decir de Butler, “el Estado se revela como un territorio de tendencias en conflicto y no como un constructo monolítico, quizá deberíamos estar agradecidas por esta falta de conformidad y consistencia, ya que ofrece una mayor cantidad de oportunidades de desplegar la ley contra sí misma. Sería un error decir que todas las formas de reconocimiento son modos fugitivos de regulación y signos de falta de libertad. Tenemos que luchar por ellos en el nivel de la ley y de las políticas, aunque también tenemos que luchar contra la posibilidad de ser totalizadxs por ellas.”[footnoteRef:10]  Algunos colectivos de mujeres que habían participado de la elaboración y sanción de la ley 9501, se hicieron parte de esa discusión en la Convención constituyente y anotaron como triunfos la equidad de género, la consagración de la salud sexual y reproductiva y la educación sexual como derechos constitucionales. Y se volvieron “pasadoras”, en algunos casos, asumiendo cargos en el Estado (es el caso de Lucy Grimalt y otras funcionarias) de esa conquista a lxs grupos de jóvenes, que actuaron, militaron y educaron en ese horizonte de derecho, como una deuda del Estado. [10:  BUTLER, J. y ATHANASIOU, A. (2017); Desposesión: lo performativo en lo político, Buenos Aires, Eterna Cadencia. ob.cit, p108.  ] 

Del mismo modo, y para complejizar aún más el análisis político y echar por tierra cualquier voluntad totalizadora y progresivista en términos históricos hay que afirmar también que la reafirmación constitucional de la sacralidad de la vida o del derecho a la vida desde la concepción y la consecuente penalización del aborto, es un triunfo central de la reacción conservadora que tiene en el Estado - y en la reafirmación de su poder biopolítico -  a un aliado central. “La distribución diferencial de normas de reconocimiento implica directamente la localización preferencial de la precariedad...si esos esquemas están basados en la violencia legal, o si se reservan el derecho a matar o dejar morir, entonces algunas veces las normas de reconocimiento la vida, induciendo a la precariedad como un efecto.” Butler observa, de manera interesante,  que - muchas veces- cuando las normas son criminalizantes o patologizantes,  es posible que la vida emerja precisamente fuera de la norma, contrarrestando su violencia, a través de medios que pasan por debajo del radar de los regímenes de reconocimiento." En esta línea podemos interpretar los vínculos estrechos entre las luchas y las grupas de las Socorristas y la disidencia sexual; ambxs ejercen una libertad (colectivamente/como derecho a tener derechos) "por debajo del radar de los regímenes de reconocimiento, mientras luchan contra la opresión de ese régimen de reconocimiento y por la redefinción del horizonte normativo.
Apuntamos para concluir este apartado, algunos rasgos que caracterizan la impermeabilidad de las políticas curriculares del CGE a los mandatos constitucionales, desplegadas a partir de las reformas del 2009, que conviven con la pérdida de legitimidad de los documentos inspiradores de esas políticas conservadoras (El Marco Orientador,  elaborado en el 2006 y excluido de las páginas oficiales desde 2012). 
Para comenzar a comprender estos fundamentos y perspectivas, se recuperará lo que el Diseño Curricular enuncia como “Lo transversal”, que tiene como propósito “pensar distintos abordajes curriculares interdisciplinares como puntos de encuentro y diálogo entre los espacios curriculares, se proponen seis temáticas transversales que dan cuenta de problemáticas actuales. Nos referimos a la educación en relación a: las Nuevas Tecnologías, la Educación Ambiental, la Convivencia Educativa, la Educación Sexual Escolar, los Pueblos Originarios y la Prevención de Conductas Adictivas”. [footnoteRef:11] [11:  Diseño Curricular para la Enseñanza Secundaria en Entre Ríos, 2010,  pag.21] 

Los ejes transversales deberían actuar como concepciones claves que sirvan para organizar los contenidos del currículo escolar, conectándolos con la vida y los hechos, realidades y preocupaciones sociales. Señalando desde qué perspectivas se piensa la formación de lxs estudiantes y entendiendo a la comunidad educativa en su conjunto. Encuadrar qué supone educar en base a los derechos, qué es construir identidades y respetarlas en sus definiciones y decisiones, qué se pretende cuando se habla de educación integral desde valores éticos y humanos. Cuando se habla de temas transversales, se está hablando de ocuparse de problemáticas sociales y analizarlas críticamente, acompañando a todos los contenidos y prácticas de las áreas curriculares; no deben ser un complemento o una nueva materia, sino el punto de partida para trabajar en y con las diferentes disciplinas, entendiendo que no se trata de un cambio de modalidad de planificación, sino de apuntar a una visión integradora y humanizadora de la acción educativa de la escuela. Abordar los contenidos curriculares desde la transversalidad permitiría relacionarlos con el mundo de la vida y su complejidad.
El Diseño Curricular para la Enseñanza Secundaria en Entre Ríos fue aprobado mediante Resolución N° 3322/10 del Consejo General de Educación de la Provincia, dicha resolución data del 28 de octubre de 2010. En ese diseño se reconocen un conjuntos de ejes transversales que tiene como propósito “pensar distintos abordajes curriculares interdisciplinares como puntos de encuentro y diálogo entre los espacios curriculares, se proponen seis temáticas transversales que dan cuenta de problemáticas actuales. Nos referimos a la educación en relación a: las Nuevas Tecnologías, la Educación Ambiental, la Convivencia Educativa, la Educación Sexual Escolar, los Pueblos Originarios y la Prevención de Conductas Adictivas”. 
El eje transversal “Educación Sexual Integral” es enunciado como “los modos de actuación, los valores, conocimientos y concepciones que se interiorizan a partir de la interacción de los sujetos entre sí, como seres sexuados que viven y se desarrollan en un contexto socioeconómico, posibilitan una determinada construcción simbólica, cultural, económica, política y social de la sexualidad. El Marco Orientador del Programa de Educación Sexual Escolar promueve a la misma como una labor de comunicación de conocimientos, actitudes y valores que se inicia en el seno de la familia y se va completando en el proceso de socialización. La escuela contribuye no sólo por la difusión de saberes que pueda organizar dentro de su oferta educativa, sino también porque la misma dinámica escolar favorece el encuentro entre pares que resulta ser la fuente más importante de búsqueda de conocimientos de los adolescentes” (Pág. 21,22).
De esta conceptualización se desprende que se debe recurrir al Marco Orientador del Programa de Educación Sexual Escolar para una mayor profundización en las categorías que sustentan la sexualidad, desde las cuales, se pretende luego trabajar transversalmente los contenidos curriculares. En las fundamentaciones de dicho programa aparecen las siguientes cuestiones que resulta interesante remarcar:
· Toda acción educativa debe desarrollarse dentro de una visión filosófica de persona, como sujeto de naturaleza bio –psico – social y espiritual desde los comienzos de la vida con la concepción, considerando que la Sexualidad es una dimensión exclusivamente humana enriquecida socialmente a lo largo de la historia y trasciende el aspecto procreativo, es parte de la identidad misma de la persona en tanto varón o mujer.
·  La Educación Sexual debe ser “una información formadora adecuada, capaz de motivar una actitud de vida que lleve a asumir la propia sexualidad como cualidad existencial, como singular instrumento de comunicación interpersonal, como capacidad de integración madura y enriquecedora en la vida comunitaria e integrada a una escala de valores. Para un ejercicio de la libertad que permita valorarse y respetarse a sí mismo y a los demás, formando un sentido crítico y responsable frente a errores y enfoques simplistas o superficiales y a las polémicas de carácter crítico que la desvirtúan”[footnoteRef:12]  [12:  Balague, E., Uva, N. (1990) Orientaciones para la Educación Sexual, Bs. As., Edit. Claretiana.] 

Debemos entender la sexualidad como expresión de Amor revalorizándolo como:
Búsqueda desinteresada del Bien Característica relacional humana que se expresa en actitudes de encuentro, apoyo,   ayuda,	cuidado
Un lenguaje que permite una comunicación total y trascendente entre las personas. Expresión de la identidad personal, aceptación de sí mismo y de los demás.
Conceptos con una importante carga de sentidos tradicionales de ser mujer o ser varón de acuerdo a supuestos heterosexuales, que devienen en proyectos políticos educativos desde persistentes y reduccionistas categorías pedagógicas de género que acarrean efectos de sujeción y reproducción de sujetos que aceptan las versión dominante de las relaciones de género, que son aquellas de la burguesía europea, cristiana, blanca, patriarcal; como ideal común al conjunto de la sociedad.
La expresión ‘sujeto de naturaleza bio –psico – social y espiritual’ permite entender que lo sexual se mantiene en el orden de lo natural, como una categoría biológica dada, como base sobre la cual se establecen los significados sociales. El cuerpo sexuado es lo dado y sobre él se agregan características  específicas de lo femenino y lo masculino. El sexo  proporciona un lugar en donde el género es construido con connivencia a lo preestablecido.
En este contexto cómo pensar una educación no hetorosexista, no homofóbica, reparadora del daño del desconocimiento,  resulta una práctica no coincidente con el Marco Orientador. 
El Programa de Educación Sexual Escolar expresa que “A pesar de la diversidad de realidades sociales, creencias, diferencias culturales y familiares es necesario establecer los contenidos escolares que deben ser abordados, para facilitar la toma de decisiones libres”; y detalla lo siguiente:
Contenidos Conceptuales
Estarán adecuados a cada nivel y a las características del sujeto de aprendizaje.
• Persona: aspectos que la constituyen. Biológico-social, específico, espiritual. Crecimiento y desarrollo.
• El valor de la vida: Su origen y cuidado. Etapas. El cuerpo. Intimidad, pudor, privacidad. Imagen corporal: interiorización de la propia imagen, la corporeidad, aceptación, respeto y cuidado. Autovalimiento, autonomía y cuidado de si.
• Las relaciones efectivas y sexuales. Grupo de amigos. Relaciones género (Ver Anexo I).
• Los vínculos. El yo interior. Identidad, autoestima, auto concepto. La aceptación del otro/s.
• Desarrollo de la vida interpersonal-social: la familia, los grupos de convivencia, de referencia, de pertenencia, los “pares”, la escuela. Roles, funciones, convivencia, responsabilidad, deberes y derechos, los límites, los vínculos solidarios. Los valores y la institución familiar y escolar como modeladores y formadores de los mismos.
• Educación Sexual Escolar, salud sexual escolar, desde una perspectiva de Derecho. La convención de los Derechos del Niño. Igualdad y Equidad como manifestación de la Dignidad Humana.
• Cuestiones de género en el pasado y en el presente. Visión Crítica.
• Rol pedagógico de la escuela y su finalidad. La escuela y compromiso con la Educación Sexual Escolar.
• Derechos de las/os Niñas/os y Adolescentes. Responsabilidad de los adultos. Responsabilidad del Estado. Los Derechos Humanos. Responsabilidad y Ética Humana.
• La sexualidad humana. Expresión de la sexualidad: el ser varón, ser mujer, identidad sexual masculina y femenina en personas con necesidades Educativas Especiales.
• Aceptación. Complementariedad de los sexos. Amor: en sus distintas formas de manifestación, la amistad, el amor filial, conyugal, de pareja.
• Respuesta sexual humana: relación sexual, intimidad, amor, placer, paternidad y maternidad responsable. Los métodos de regulación de la natalidad, análisis de las implicancias positivas, negativas de cada uno de ellos
• Enfermedades de transmisión sexual. Prevención.
• Maltrato, abuso sexual, prevención, detección, canales de atención y derivación. Niños, adolescentes y jóvenes prostituidos. Aspectos legales.
• Conflictos: factores de perturbaciones familiares, grupales. Violencia.
• Los medios de comunicación social: La publicidad. Propagandas. Campañas publicitarias de Prevención. La música y las canciones. El impacto sociológico en los jóvenes. Lectura crítica de medios gráficos. Guías pedagógicas para el aula.
• Proyecto educativo Institucional. Proyecto Curricular institucional. Diseño. Implementación. Rol de la escuela, del docente, de la comunidad educativa.
• Redes intra e interinstitucionales, redes sociales de apoyo, contención y atención. Las instituciones promotoras de salud. Salud Comunitaria y ambiente sociocultural.
 
En estos contenidos se sostiene la concepción de sexualidad dicotómica, en pares de mujer/varón, femenino/masculino, se legitiman así determinadas identidades sexuales y se reprime y margina otras que están por fuera de esta lógica. Supuestos acordados para la Educación Sexual desde el Consejo General de Educación, con la contribución e intervención de otras instituciones, como familia, iglesia, academia y gremios, se transforman en sostén del Diseño Curricular. Si bien esto puede ser discutido al interior de las instituciones educativas, dentro del marco de autonomía que poseen, resulta un eje estructurante, porque lo resuelto desde el diseño se transforma en plataforma desde la cual se respaldan las prácticas pedagógicas.
En el anexo I del programa se explicita la conceptualización del término “Género”
Conceptualización del término “género”
Respetando el texto vigente de la Ley 9.501, en cuanto dispone la inclusión del género como pauta educativa en la materia específica del trabajo de esta comisión, se ha incorporado dentro de los contenidos conceptuales propuestos. Ahora bien, ante la vaguedad del término impuesto por la Ley, nos hemos abocado a perfilar su contenido.
Para esta tarea hemos tratado de adoptar una aceptación precisa, respetuosa de la legislación vigente, y que no se tiña de reduccionismo ni ideologías que parcialicen la amplia riqueza que la educación en cuestiones de sexualidad requiere.
La sexualidad exige un abordaje integral, que comprende a la persona toda y que no se resiente en un aspecto determinado, negando el resto de sus dimensiones. El hecho natural de ser hombre y ser mujer, es determinante en este concepto. La natural distinción entre hombre y mujer, basada en sus particularidades psicológicas, es la única que se da, descartando cualquier otra distinción entre ellos.
Cuando nos referimos a género, hablamos de los paradigmas sociales que se han tejido en torno al hombre y a la mujer y que, a lo largo de la historia han ido desdibujando la igualdad que existe entre ellos. Paradigmas que han construido falsas sumisiones y superioridades que intentan ser corregidas. Así nuestra Constitución establece como mandato esencial el establecer medidas positivas y concretas que materialicen la igualdad real de oportunidades y trato para hombres y mujeres.
La teoría del sexo-género introduce estos dos términos para facilitar la distinción entre los hechos biológicos y psicológicos por una parte y los hechos sociales que establecen entre si, ya que el ser humano es un ser social por naturaleza. Estas diferencias entre mujeres y varones no implican discriminaciones injustas en contra de uno u otro sexo ni la supremacía de uno sobre el otro.
En resumidas cuentas la referencia al género se basa en la “realidad del hombre y de la mujer”. Esto es el “género” se introduce ahí negando todo carácter crítico y afirmando la más burda naturalización del binarismo heterosexual.
A pesar de esta observación general es necesario puntualizar algunas cuestiones que aparecen en el Diseño Curricular del Ciclo Orientado, que resultan interesantes para la reflexión. Así aparece, dentro del espacio curricular de Lenguas Extranjeras para cuarto, quinto y sexto año en la Orientación en Ciencias Sociales y Humanidades, como recorridos posibles y contenidos para ser trabajados al interior de la disciplina y en relación con otras áreas curriculares, las siguientes temáticas: De la familia tradicional a las nuevas configuraciones familiares y la búsqueda de identidad adolescente. La familia. Miembros de la familia. Roles dentro de la familia. La niñez. Emancipación tardía de los pre-adolescentes y adolescentes. Extensión de la adolescencia. La tercera edad. El matrimonio igualitario. Lectura y debate sobre la ley de matrimonio igualitario y los nuevos contratos sociales. Puesta en práctica de técnicas de oratoria. Relevamiento de las configuraciones familiares reales de los estudiantes. Investigación bibliográfica del concepto de familia según diferentes épocas históricas y sociedades. Estudio de caso: la adolescencia en diferentes culturas aborígenes. El rol de la mujer en distintas culturas. Feminismo y machismo. Crímenes y castigos en diferentes cultura en relación al género.
Resulta ser el único espacio en el que los contenidos nombran temas  como el matrimonio igualitario, configuraciones familiares reales, el rol de la mujer en la cultura, feminismo, machismo, y crímenes y castigos en relación al género; cabría preguntarse por qué solo se mencionan en este espacio y no constituyen una problemática transversal en todo la formación. Una temática central en la construcción de subjetividades es reducida en sus posibilidades y alcances, más allá de que las lenguas extranjeras sean un espacio curricular interesante para trabajar desde la perspectiva de género problemáticas sociales.
También es importante puntualizar que en el espacio de Psicología, de cuarto año, se sugiere trabajar “la temática de la sexualidad en talleres que abran al dialogo y permitan que los adolescentes expresen sus dudas y miedos. Promover situaciones que los ayuden a pensarse como responsables y autónomos frente a las decisiones que toman en torno a su cuerpo y ante las demandas que muchas veces pueden suscitarse desde los grupos, como forma de pertenencia o desde el semejante quién insiste sin considerar el deseo del otro. Esta modalidad se plantea conforme a lo establecido en las jornadas de Educación Sexual Integral, conforme al marco de la Ley Nacional 26.150, siendo los ejes prioritarios, prevención en embarazo adolescente, abuso sexual infantil y enfermedades de transmisión sexual”.
La introducción del Diseño Curricular para la Educación Secundaria comienza enunciando que “La Provincia de Entre Ríos ha comenzado a transitar en educación del nivel secundario, un nuevo paradigma: el de la complejidad. Asume de esta manera un enfoque que propone cambios en la visión del mundo, en la concepción de la educación y en las prácticas educativas”, enunciado a partir del cual se desarrolla un proyecto educativo, el de la Educación Secundaria, sustentado en una visión de educación, que no se pretende como propuesta acabada sino como orientación inicial de criterios pedagógicos y curriculares.
Es posible comprometerse en un proceso de deconstrucción/reconstrucción epistemológica de los contenidos que forman parte de las áreas, explicitando los presupuestos que sostienen su estructura, las orientaciones teóricas subyacentes, las propuestas culturales e ideológicas que se sostienen y, a partir de este proceso de reflexión/discusión, abordar el interesante desafío que la educación tiene frente a lxs sujetxs sexuados que la habitan.

Hacia comienzo del 2012 el otrora Marco Orientador pierde de hecho legitimidad, sin explicaciones ni debates públicos, simplemente siendo extraído de las páginas oficiales del CGE (Consejo General de Educación). Ello coincide con la participación activa de las acciones del Programa Nacional de ESI en capacitaciones del año 2011, pero también convive con la demanda creciente de grupos de jóvenes de escuelas secundarias y las iniciativas educativas autónomas del activismo LGBTIQ y de agrupaciones mujeres feministas. 
No pretendemos, con lo anteriormente señalando, minimizar la eficacia conservadora de las inercias (e iniciativas) reaccionarias del CGE;  por el contrario esa condición institucional educativa, suele constituirse en territorio fértil para la persecución y estigmatización de docentes que insisten en sostener acciones educativas esi, desde perspectivas críticas de género y feministas. Pero esa realidad convive en tensión conflictiva (más o menos explicitamente) con el desarrollo de acciones esi de grupos de docentes que,  haciendo pie colectivamente en las instituciones,  pergeñan redes y horizontes de autoformación y acción política.
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